
S I GIGANTESCO 
Es necesaria la eliminación de 
todos los barrios de indigentes 
COMO SIRVE LA POBREZA A LOS FINES ELECTORALES.- ESCENAS 
QUE CONMUEVEN Y APRIETAN EL CORAZON.- LOS LATONES: 
AHI ESTA LA COMIDA- LOS NIÑOS TRISTES ABANDONADOS 

No. No hablaremos de las 
ciudades construidas con des-
echos donde Se alberga la lla-
mada indigencia de La Haba-
na —más amoral que meneste-
rosa— marcando el último gra-
do de la miseria cubana. Ya no 
hay colores para pintar el bal-
dón nacional de "La Yaguas", 
"Llega y 'Pon" , "La Cueva del 
Humo" e "Isla de Pinos", he-
ces hacinadas en la periferia 
de la gran urbe indolente, des-
aprensiva y orgullosa. Si roza-
mos el tema —de soslayo y de 
prisa para evitar la asfixia— es 
porque resulta intolerable para 
nuestro olfato —el olfato ca-
pitalino— la hediondez que es-
parcen por toda la citx» en fun-
ción de pequeños Cayo Cruz, 
los tugurios amontonados puer-
camente, desde hace tantos 
años, al borde mismo de ave-
nidas principalísimas. 

El mal se ha recrudecido aho-
ra. Es como si deliberadamente 
se hubiera querido aumentar el 
hedor vergonzante que La Ha-
bana despide. Como si a la into-
lerable fetidez de los puestos de 
frita, de las charcas de agua co-
rrompida, de los latones de ba-
sura volcados sobre calles y par-
ques, se hubiera querido agregar, 
acrecentándolo hasta su máximo 
grado, el mal olor de los titula-
dos barrios de indigentes. 

Vamos por la avenida Gance-
do —no hay como ser millona-

Una Avenida que se 
hace intransitable por 
el hedor permanente • 

rio para dar nombre a calles, 
parques y paseos— y no obstan-
te que imprimimos mayor velo-
cidad al automóvil, nos -alcanza, 
nos envuelve y marea, la peste 
indescriptible. Es una rara mez-
cla de perfume en el que son 
partes los olores de estiércol, de 
comidas a medio digerir, de cloa-
cás ahitas de aguas albañales, de 
la bahía cargada' con mosto y 
con visceras de reses. 

Al día siguiente de la última 
experiencia olfatoria —¿la últi-
ma?— fuimos con Miralles y su 
cámara. Armados ambos de gran 
resignación. Ahí están las fotos 
que comprueban nuestro aser to . 
Que dicen bien a las claras —te-
rriblemente, objetivamente ex-
puesta— la verdad incontrover-
tible. 

Junto al contén de la gran ave-
nida hallamos varios depósitos de 
materias putrecibles, —restos de 
comidas, trapos sucios, latas va-
cías— cuya peste nos anonadó 
materialmente. Estaban sobre el 
asfalto pulido de la calzada en el 
momento de nuestra visita, y allí 
están todavía. Pero lo que de 
cierto nos oprimió el pecho con 
un sincero dolor humano, lo que 
de verdad nos estremeció en lo 
hondo, constriñendo dentro de 
nosotros hasta el último vaso ca-

tión particular de los propieta-
rios de los terrenos donde están 
ubicados estos barrios. 

La noticia es fresca. En el ba-
rrio de nuestra historia, —tris-
te, desoladora historia— conocido 
por "Isla de Pinos", se están de-
rribando las casuchas de yaguas 
mediante el pago de unos pesos 
a los indigentes que las habitan. 
Ello, en este caso, se debe —se-
gún nos informan—, a la presión 
del señor Manuel Aspuru para 
•que sea desalojada totalmente su 
h e r e d a d , ahora vaumentada de 
valor por la construcción de la 
red de avenidas que desembo-
can en la Vía Blanca. El hecho 
ha dado motivo para gestiones 
politiqueras. Manolo Maza está 
acaudillando un movimiento de 
protesta entre la población p i n e r a 
f rente a las posibilidades de to-
tal desaparición de la barr iada 
menesterosa. Su actitud de des-
facedor de entuertos responde a 
la política del candidato pre-
f a b r i c a d o de Palacio, el ingeniero 
Carlos Hevia, a cuyo servicio tie-
ne este Don Quijote de los ado-
quines un soberbio auto dotado 
con un flamante equipo- de alto-
parlantes. 

Pero así se escribe la historia 
en Cuba. La indigencia, más falta 
de moral que de medios de vida, 
y precisamente por amoral, sirve 
a los fines electorales de los que 
sueñan con un continuismo a to-
das luces imposible. 
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Dilar, f u é la escena que no reco-
gió la Speed Graphic:_ u n pa rvu-
lito de apenas cinco anos de edad 
comía de los det r i tus pest i lentes. 
Volvimos la cara horror izados. . 
En tanto, nues t ro fo tógrafo hizo ¡ 
que el niño t i ra ra lo que t ema 
en la boca. Luego supimos que 
era un canistel. 

Un mozalbete se adelantó en-
tonces exhibiendo una sonrisa 
irónica. Se agachó y tomo un 
p lá tano podr ido de aquel mon-
tón de bazofia. Asi lo r e t r a to Mi-
ralles, como desafiandolo por la 
molesta intervención en su vida 
selvática, mien t ra s deglut ía la 
pulpa envenenada de la desecha- ¡ 
da f r u t a tropical. _ ! 

Y mient ras estas cosas mcrel- j 
b les suceden porque la basura 
se ha adueñado de la cali?, por-
que los desperdicios de la ciudad 
lo invaden todo, el jefe del De-
par tamento de Limpieza de Ca-
l l e s —especie de minis t ro au to - ; 

nomo dentro del Ministerio d e j 
Salubridad— aspira estólidarnen-, 
te a ocupar u n escaño Cn la Ca-
mara , apoyado en los miles de 
pesos supues tamente dest inados a 
la higiene pública, y t ambién 
—esto es lo más excecrable que 
darse pueda— en su condición 
de antiguo chofer del Pres idente 
de la Hepública. Su nombre es 
popular en cualquier comité po-
lítico de L a Habana : se l lama 
Lino Blanco. ¿Qué le impor ta a 
él que t rascienda a muer to toda 
la ciudad? Porque lo cierto es 
que la ciudad hiede a cadáver y 
que toda la esperanza que queda 
al habanero de que desaparezcan 
los ant ros que tanto contr ibuyen 
a su pestilencia, está en la ges-



La fotografía da una visión de 
eonjunto de la avenida Ganeedo 
que va de Concha a Fábrica. A la 

| izquierda, tomando hasta la ace-
! ra de la céntrica rúa, el barrio 
i «Isla de Finos», representa la 

¡ mancha de ignominia mas vergon-
| zante de cuantas afean a la ur-
' be, lt. contaminan de los más ran-

cios olores, la amenazan de las 
peores epidemia» y la degradan. 

IGNOMINIA UNA GRAN AVENIDA FRENTE A UNA GRAN 
i 



UN MANCHON EN LA URBE | 

«A todo aire», como para que no 
pase nadie sin verla, está la ba-
rriada indigente de «Isla de Fi-
nos»:" Su ubicación, en el centro 
de la red de avenidas que desem-
bocan en la Vía Blanca, es como 

cial, el Ministerio de Salubridad. 

un reto al decoro de la ciudad 
indolente a las fístulas que la co-
rroen desde sus flancos, mientras 
lleva sólo físicamente limpias otras 
partes de su anatomía urbana: 
el Capitolio, el Palacio Presiden-



« 

UNA ESPERANZA QUE DESESPERA 

rán éstos (le la foto —habitantes 
de «Isla de Finos— que junto al 
barrio miserable comen de los des 
perdidos tirados al margen de la 
avenida Gancedo. La expresión 
del pequeño semidesnudo, entre 

1 asombrada y regañona, parece 
desaprobar la actitud del mozal-
bete que sacia su hambre con re-
siduos de plátanos podridos. Sin 
embargo, el infeliz parvulito ha-
bía comido antes de un canitel re-
cogido entre la basura, que no lle-
gó a deglutir del todo por la pron-

ta intervención dfel repórter. 



La acera y la alcantarilla ado-
sada a ella pertenecen a la ave-
nida Gancedo, en cuyo borde se ^ 
levanta el poblacho «Isla de Pi-
nos»: montón de casuehas cons-
truidas de desechos que se super-
ponen sin orden ni concierto so-
bre la podredumbre. Los desperdi-
cios, captados por la lente de Mi-
ralles, están integrados en su ma-
yor parte por restos de comidas 
descompuestas que hieden espan-
tosamente. El niño —¿acaso es lo 
menos importante en la foto?— 
ha salido de su pocilga y contem-
pla, el tráfago continuo de los lu-
josos automóviles, mientas las 
emanaciones de los detritus son 
aspiradas por su naricilla conta-
minando su sangre de todas las 

impurezas. 
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UN BUEN COMERCIANTE 

i i » . 
«Isla de Pinos», el barrio he-

diondo, está habitado por gente 
que trabaja en empleos bien re-
munerados como por gente que 
nunca, ha querido trabajar. Su po-
blación abarca la gama de todos 
los oficios; desde el albañil, el car 
pintero, el mecánico, hasta el ta-
húr de «chivichana» y el proxe-
neta que explota niñas impúbe-
res. De viejo se han hecho al ha-, 
bito de vivir sobre la podre que 
mal hiede terriblemente, al borde 
de rúa» principalísimas. Y hasta 
comerciantes, detallistas próspe-
ros, son allí la representación de 
la burguesía. El señor que habla 
a nuestro compañero Zamora es 

José Taboada Expósito, uno de 
los veinte bodegueros de aquel ba-
rrio. Es lógico (?) que se oponga 
al derribo de las casas de ya-
guas porque perdería su negocio. 
Textualmente expresó al periodis-
ta: ¡Seré el último en salir de 

aquí! 


